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decirse que cuanto más normal, ge­
neral y uniforme nos parece lo que
nos sucede, más fácilmente discerní-

\

mos y amamos las profundidades y
,

- alegrías de la vida, len esta mlsnraCuanto más se avanza de buena fe
generalidad, más nos acercamos de

por la senda de Iu; existencia, más se
, la tranquilidad y verdad de la grancree en la verdad, en la belleza y en. fuerza que nos anima, Nada hay, porla profundidad de las leyes más hu-

ejemplo, menos extraordinarío que elmildes y más cotidianas'de la vida'., ' \ .

Oceano, puesto que cubre las dos ter­
Aprendemos á admirarlas con exac-

ceras partes de nuestro globo y sin
títud por lo mismo que son tan gene-

embargo nada hay tampoco más vas:'ralea, tan uniformes y tan cotidianas.
to. No hay en el hombre un pensa­Buscamos y esperamos cada vez

miento, un sentimiento bello, un acto
menos lo extraordinario, porque pron- de grandeza, que no pueda susten­
to reconocemos que lo que hay de

tarse en la simplicidad de la existen­más extraordínarto en el vasto mo-
cia más normal; y todo lo que en él

vimiento apacible y monótono de II¡!.
I ' .'

.

no puede hallar lugar pertenece aúnnaturaleza son las pueriles exigencias . á las mentiras de la pereza, de la
de nuestra ígnorancía y de nuestra'

-, ignorancia ó de la vanidad.
vanidad. No pedim�s sucesos extr�or.: .

MAURICIO l\fAETE�LINCKdinarios y maravillosos á las horas

que pasan, porque los' acontecímíen- (Traducido expresamente para CIUDA-
DANíA de su reciente libro «La sagesse ettos maravillosos 'no llegan más que á la Destinée-)

los que aún no tienen confianza en si

mismos ó en la vida; No espe_ram0s
pacientes util acto sobrehumano, .por­
que nos sentimos ligados en todos los

actos hu�anos: No. pretf(p.demos. que
el amor, la amistad y la m�e�te se

nos presenten cargados de ornamen­

tos tmagínaríos, rodeados' de coiñcí­

dencías y de presagios pr..odigiosos,

La monotonía'
de la vida

"

'.

"TEMPLEMOS .LHS HLMHS
I6URL ,OUE LOS Sfl.BLES" (1)

AJ. Pérez.Andreu,
- 0fi.c-Í1l,1 del-E-jé-reito.

Su conferencia, mi lejano ami­

"go, es una ofrenda perfumada de

ideal. Sus paJabras son' las de
porque sabemos ya acogerlos en su 'un espíritu inquieto, q�e no se

simplicidad y desnudez reales. Al fin
resigna á 'la monotonía, que an­

sentimos el convencimiento de q';le se
hela acciones fecundas' y gene-puede encontrar el equivalente) del

-,

heroi d 'tdl' tit
. rosas en la paz. Por eso truecaeroismo yeo o o que cons 1 uye '

á los ojos de los débiles, de los ín-
" .V., de tiempo en tiempo, como

eonscíentes y de los inquietos lo .su- el manco inmortal, la espada por,
blime y lo exeepcíonal, en la. exís- la pluma y como Ia espadà, no-
tencia brava y completamente acep- ble es la pluma en sus manes.
tada.

"
'.'

Dejamos de creernos eLhijo .único

I '

-.

Claramente .se echa dever en su

'trabajo la lucha interiór ante los

estas raras cualidadeg."por ,la bri­
nànte� y originalidad de su estilo

y porque sus fines son altamen:
,te educativos, el publicista mi­

lítar d�n Rica�do. 13urguete ha'

de ver sin duda con suma com­

placencia la respetuosa q,edica­
toria de la disertación, que, si

.

de algo peca, es de corta.

Algunos . p�ros pondría 'yo, ,

amigo Pérez Andreu, ,á su' nota­
ble trabajo. V. pone. párte de

sus ideales fuera de nuestro so·

lar ibérico; V. piensa eIl la irra­

diación del alma nacional hacia

�tros territorios. Todo mi respe-
·to para su sentir; ,Jlla� �o creo

que ante'todo hemos de èmpren­
der la labor indefinida de con-

(1) Conferencia leida á' l� Oficia­
lidad del Batallón de Cazadores eLa
Palma •.

quistarnos á nosotros mismos, de
rehacer nue�tro èspífitu en la

virtud de la intimidad laboriosa.
I

Para ello, amigo mío, lo que
primero precisa es concentrar

todas nuestras energías en nues­

tra pa�ria, cuyos rmales han. de

avivar nuestro cariño, cariño que
no sea retórico, nt romántico, ni'

�matizado de tristezas, sino que
agite más el corazón, y dé más

f?erza á los brazo� que han de

ab�ir el surco y lanzar la semi­

lla humilde y divina, y comuni­

que una vibraciónmás poderosa
,

,

á nuestro pensamiento. ¿No ve

V. " mientras pensamos en nue­

vas aventuras, nuestros campos

abandonados, .

los trabajadores
'en éxodos interminables hacia

tierras d� promesr' y la miseria,
cada día más teréible, que trae

. ínevítablemente' bons�go la pér-.
<Fda de los 'que lkboran' y co'll-'

sumen?
,

"

":"-.� � -- -,

¡. Disiento tambiéri de V. cuan-

do V. nos habla de contener la

ya y preparan, para que. otros
hombres vengan á implantarlo.
lo futuro. ¡Pero si V. mismo nos

hace después el elogio de Lloyd
George yevoca briosamente á

. quien sepà imitarlo entre J?0sotros
paraque las inmensas extensiones

de tierra sin explotar pertenez­
can á quien las cultive!

Yo bendigo el socialismo por­

que veo en él una garantía de la

tan deseada paz entre los hom-

bres. .

Cíertamente; no se trata del

socialismo ·de los clericales, con
todos los privilegios existentes,

.

inspirado en la estéril caridad

organi�ada cuyo concomitante

es siempre la injusticia; ni se

trata tampoco del comunismo han tenido que «condenar y repu­
revolucionario que, teniendo su díar- , con una «confianza ciega", las

origen en la desesperación, pres- .��' i�posturas n.uevas y jurar que cad-
.

d d 1 1
.

á l., míten los milagros y las profecíascm e e as eyes y aspIra �1¡
.

.

.. 'l como Bignos'seguros de la verdad re-arrasarlo todo para edificar so- �velada.; que reconocen «la mentira
bre las'ruínas la ciudad sonada. ..;. de la evolución de los dogmas y la
V. conoce perfectamente las de-

':"

falsedad del desarrollo indefinido de
claraciones de Olemenceau y no

ignora, por consiguiente, que es

realizable el ensueño de la patria
universal, la fraternidad entre

todos los pueblos, sin destruir,
antes vigorizánd-olas, las peque-

.

ñas patrias, los núcle,os humanos
depositarios de tradiciones espí­
rituales, ,guardadores de ide/ales.

y de fe en eS08 ideales que ya van

realizándose por el solo hecho

de creer en su posibilidad Iervo­

rosamente. ..

La pluma, en el silencio de la

noche, va deslizándose sobre' el

papel yotras observaciones va su­

giríendo la coníerencia d� V";pe'­
ro libros y papeles confusos y re-

, .' "

vueltos sobre la mesa en que es-

cribo me recuerdan que diversos

trabajos reclaman mi actividad.

Hago punto, pues, querido co­

lega, deseando muy de veras

que sus palabras abran' heridas,
. despierten afanes de redención

y muevan los hombres al estudio

y al trabajo á fin de aportar cada
uno un poco de esfuerzo á la

obra de reconstruir Espana, pa-
ra la cual es necesario que las in­

dividualidades se afirmen á sí

El Juramento
an timodernista

lios sacerdotes han jurado ...
Su Santidad puede estar satisfecha.

El juramento antimodernista ha sido

prestado por casi todos los sacerdotes

franceses sin resistencia visible, sin

protesta fran�a. ¡Qué habian de hacer

los pobres clérigos! Era preciso obe·

decer ó renunciar á su ministerio,
� .abandonar el presbiterio,perder la BO­

,

tana convertirse en verdaderos pa-. ,
.

rias sociales, en tristes «defroqués» ...

Así, pués, han jurado. Los más doc

tos, los más liberales, los que mejor
conocen la gran verdad, grandemen­
te evangélica, de la exégesis de Loisy,

.'

la conciencia 'humana»; todos, todos,
han tenido que firmar �l mismo papel,
abdicando de su libertad espiritual,
dejando de ser pastores, para con­

vertirse en miembros de un rebaño...

-¡Si usted hubiera visto ls tr.istelta
de la ceremonial-me dice un sacer­

dote joven, de' espíritu libre y de al­
ma místlca, que ha tenido que asistir,
como todos los demás, á la humillan-\

.

palinodia de su parroquia=-. ¡Si ha-
biera usted visto!.. Los sacerdotes

que se encontraban ahí no eran eu

ras de aldea, con almas simples, sino
verdaderos doctores, que han leído
todo lo relativo al debate y que saben

muy bien que mienten al negar la
evolucíéu del dogma y al asegurar la
veracidad de las profecías en gene­
ral. Con los ojos se interrogaban unos

_ � _Qt!'9,ª, ant�� �_tirIl!a'r. Togos t�ní�:Q. ...
el mismo semblante doloroso, abati­
do, desilusionado. Todos, así como

suena, todos, todos, pensábamos en

aquel momento que si; antes de la or­

denación, se nos hubiera exigido el

juramento no lo habríamos hecho y
habríamos optado' por otra carrera,

Mas hoy, que hemos llevado la sota­

na, ¿qué podemos esperar de. la 'Vi­
da? .. El mundo está educado de tal
modo que, instintivamente, considera
al sacerdote que abandona el hábito
como á un réprobo; como á un mal­

vado, como á un ser del cual hay que
, huh ... ¡Si!. .. ¡Si!. .. Aun los más gran­
des y los más santos, han sufrido de
su lealdad cuando, no creyéndose ya

- de acuerdo con Roma, han complido
el deber de dejar la Botana. Ahí tiene
usted el ejemplo doloroso del sabio y
ferviente padre Loísy, que sufre de
los sarcasmos da la multitud 8ólo por­
que es un "defroqué". Si nosotros no

temiéramos esos sarcasmOB creo que
por lo menos en Paris y en las gran­
des ciudades universitarias, nOB ha­

briamos negado á firmar el juramen­
to antimodernirta., por ser contrario á

la conciencia moderna.

-:-¿Y nó cree usted-le pregunto':-'
que, á pesar de todo, habrá muchos
casos de resistencia?

-Muchos, no .. Algunos ha habido,
y aún habrá algunos más... Pero en

todo no pasarán de una docena... ,

Nuestros obispos, mtly hábiles, han
inventado una fÓrmula para calmar
los escrúpulos de nuestras concien·

cias. Cuando nos entregan el papel
fatal, nos dicen que debemos firmar­
lo sin leerlo siquiera, por obediencia.
Y agregan que los milita.res nos dan
el ejemplo cuando, por disciplina, eje­
cutan las consignas más contrarias á

BUS convicciones. «Somos una milicia

-exclaman-, y nuestra obediencia.

y preferido del uníversoj. pero l8ll:7
/ convenciona.lismos que el mediomentamos nuestra conciencia, ' éscla-'

.

recemos nuestra sonrisa y nuestra Y la profesión indefectiblemente
,

.

serenidad con todo aquello- de que imponen; pero, que quiera que.
hemos despojado á nuestro orgullo. ., nO;'la valentía y la sinceridad
Ouando hemos llegado á este pun-, se translucen en sus palabras. Por

to, las aventuras 'milagroa8¡� de, una

Sal!ta Teresa ó de 'lIti Sán ·Juan,· dEda
Oruz él éxtasis de 'los místicos, los

, ".

incidentes sobrenaturales de los aD,lo·

res legendarios, la estrella de u.Jl

Alejandro ó de un' Na:pol�ón �nos pa­

recen. bien \ pueriles iJusioq,es, com­

paradas á la. sencilla y sana lealtad
de una, sabiduría humana-' y sincera,
q�e no. sueila en. ele'\Tarse sobre los

hombre�,para' sentir' lo 'que á ellos

les está vedado, pero que s8¡be hallar
en lo que todos séntirán 10 necesario

para expansionar su pensamiento y.
au cor�zólt. No e� pr�t�ndi(mdo sex

otra çosa que, un hombre ,comI) pòde.!
f '

mos s�r .uu hombr� Xefdadero.
¡CUánt�8 serès gastan �asi su vída

eapera)ldola apa:rición d� un cometa

inverosimil, sin pararse jamás á con

templar los den::¡.ás astros, porque son

vistos de todos y porque son innume­

rabl.3s! El deseo de lo extraordinario

es á menudo el gran mal de las almas

Qrdinarias. Por el contrario, puede

«arrolladora fuerza del socialis­

mo alemán» (socialísmo interna­
cional,querrá V. decir). El socia­
lismo es un hecho que se impone.
Sus enseñanzas vienen en los li­

bros y en los periódicos y forman
parte de nuestro ideal ambiente.

¿Cómo impediríamos su difusión?

Además, que las ideas socialistas

al ganar terreno en las naciones

adelantadas pierden su primitiva
agresividad, su carácter de pro- propias, se diferencien y se en­

testa y pasan á reinar armonio- grandezcan para confundirse

samente en el mundo, con la len- luego en la gran Jabor que á

titud necesaria para mantener el, todos 'nos solicita y que ninguno
equilibrio social, á través de le- ,de nosotros, solidario á la vez de

yes sabias hechas por hombres los hombres que fueron y de los

que, teniendo en cuenta las ne- que vendrán á substituirnos, mo- .

cesidades del presente, avizoran, ralmentè puede rehuir.
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